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			Didi dobló la carta y la metió en un sobre. Luego escribió la dirección con su mejor letra:
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			Didi pegó un sello con el dibujo de un árbol de Navidad en la esquina superior derecha y luego miró el sobre. 

			«Mmmm…, es un sobre rollo», pensó. «Voy a tener que ponerle más colorines. Es muy importante que Papá Noel se fije en mi carta». Didi abrió el cajón de su pupitre y sacó sus rotuladores multicolores. A continuación, dibujó un bastón de caramelo, un muñeco de nieve y un reno, para que resaltaran en el sobre.
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			—¡Ya está! —exclamó muy contenta—. Mi carta a Papá Noel está lista. Ya solo me queda echarla al buzón. 

			Didi temblaba de la emoción. «Por favor, por favor, por favor, que me traiga el libro», pensó, y luego corrió pasillo abajo en busca de su madre.
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			La madre de Didi se estaba poniendo un pendiente de aro frente al espejo de su habitación. En el tocador estaba el joyero abierto, como un cofre del tesoro. Didi metió la nariz dentro. Le encantaba cotillear las joyas de su madre. Acarició todas las piezas y sacó una pulsera de plata llena de abalorios. «Nunca la había visto. Es preciosa», pensó. Los abalorios de plata colgaban de una cadena de eslabones y la pulsera tenía un broche plateado con forma de T. ¡Era absolutamente maravillosa! 
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			—¿De dónde la has sacado? —preguntó Didi, cogiendo la pulsera. 

			Su madre miró la pulsera de abalorios y sonrió. 

			—Me la regalaron por mi décimo cumpleaños —dijo—. Y me tiré un montón de años coleccionando los abalorios.
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			A Didi le volvieron loca todos y cada uno de los abalorios. Algunos hasta tenían partes que se movían. Didi los toqueteó todos. Abrió la tapa de una caja sorpresa diminuta y salió disparado un minipayaso que luego empujó para que volviera a su sitio. Después abrió un estuche de gafas de sol superdiminuto y sacó las gafas más minúsculas que había visto en su vida. Las volvió a guardar y a continuación apretó el botón de una tostadora enanísima de la que saltaron dos minitostadas de plata.
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			—Me ENCANTA esta pulsera —dijo.

			Su madre se cepilló el pelo y la miró a través del espejo. 

			—Es una de mis joyas favoritas —dijo—. Algún día será tuya.

			—¿En serio? —preguntó Didi, abriendo mucho los ojos—. ¿Me la puedo probar?
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			—Claro —dijo su madre.

			La mujer le colocó la pulsera alrededor de la muñeca y cerró el broche con cuidado. Didi extendió el brazo y admiró la pulsera.

			—Me encantaría que fuera mía ya —confesó.

			—Mejor cuando cumplas diez años, ¿qué te parece? —sugirió su madre—. Si te la doy ahora, puede que se te caiga de la muñeca.
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			Didi agitó el brazo para ver si se le caía la pulsera. Solo le quedaba un poquitito grande. Dudaba mucho que se le fuera a caer.
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			—¿Y no me la podrías regalar ahora, por favor, por favor, por favor? —suplicó Didi—. Me puedo volver muy LOCATIS si tengo que esperar tanto tiempo.

			—Dejaré que te la pruebes de vez en cuando: así te parecerá que el tiempo pasa más rápido. Pero acuérdate siempre de pedirme permiso, ¿vale?

			Didi asintió.

			Justo en ese momento Henry entró en la habitación como si estuviera cabalgando.
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			—¡Yija! —gritó. 

			El hermano pequeño de Didi llevaba un sombrero de cuero, un pañuelo rojo al cuello y botas de vaquero marrones. 

			Henry se quitó el sombrero y saludó:

			—¡Hola, coleguitas!

			—¡Hola, jinete! —contestó la madre. 

			—Hola, seas lo que seas —dijo Didi.
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			Henry se fijó en la pulsera que su hermana llevaba puesta en la muñeca. 

			—¿De DÓNDE has sacado eso? —preguntó.
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			—Del joyero de mamá —contestó Didi muy ufana.

			Henry galopó hasta el joyero del tocador y miró dentro. Sacó un collar de perlas larguísimo y se lo enredó en un dedo.
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			—¿Lo puedo utilizar de lazo? —preguntó.

			Su madre agarró las perlas antes de que salieran volando por los aires. 

			—Para eso, mejor un trozo de cuerda —dijo—. Didi, ¿me buscarías una cuerda para tu hermano? Hay en el garaje.
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			—Claro que sí, mamá —contestó Didi, que se quitó la pulsera y la colocó en el joyero con mucho cuidado—. Luego echaré en el buzón mi carta a Papá Noel. 

			—¿Ahora? —le preguntó Henry—. Yo la eché en octubre para asegurarme de que la recibía de las primeras. 

			Didi miró hacia otro lado. 

			—Sí, bueno, patatín patatán —contestó, fingiendo que no le preocupaba nada de nada, aunque en realidad le preocupaba muchísimo. 

			A continuación, los dos hermanos salieron corriendo hacia el garaje. 
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			Didi encontró en el garaje un trozo de cuerda colgada de un gancho y se la dio a Henry. 

			—No te hagas daño con ella, ¿eh, coleguita? 

			Henry miró hacia otro lado y gritó:

			—¡Sí, bueno, patatín patatán!
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			Luego los dos hermanos se pusieron el abrigo y salieron pitando hacia el buzón. Didi metió el sobre con mucho cuidado y cerró la puertecita. Henry se subió a la valla del jardín jugando a que era un caballo. Estaba hecha de troncos de madera, así que era fácil montarse a horcajadas sobre ella. Henry levantó la pieza de metal que cerraba la valla y la agarró con las dos manos como si fuera las riendas de su caballo. Después, se puso a saltar como un loco, dando vueltas a la cuerda en el aire.
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			—¡Yija! —chilló.

			Didi se cruzó de brazos y observó a su hermano. Justo entonces, pasó un coche por delante. «Eh, es el coche de los padres de Lucy», pensó.

			—¡Eh, Lucy! —gritó emocionada. 
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			Didi llevaba siglos esperando a Lucy. Hacía unos días habían quedado en organizar una tarde de juegos. Didi salió corriendo para recibir a su amiga. Lucy saltó del coche y le dijo adiós a su madre. Las dos niñas se cogieron de la mano y se pusieron a dar saltitos de alegría antes de entrar en la casa. 
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			—¡Esperadme! —vociferó Henry mientras saltaba de la valla y corría detrás de ellas.
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			—¿Jugamos a los disfraces? —sugirió Didi en cuanto entraron. 

			—Vale —contestó Lucy.

			—No, gracias —dijo Henry—. Tengo mucho que hacer en el corral.

			Henry se puso a galopar camino de su habitación y las niñas se dirigieron al cuarto de jugar.
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			Didi abrió el baúl de los disfraces y sacó un vestido de terciopelo rojo con un reborde de piel blanca.

			—Yo seré la reina de la Navidad —anunció.
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			Lucy hurgó en el baúl un rato hasta que encontró un vestido de raso blanco. Estaba cubierto de lentejuelas y tenía volantes en las mangas y en el bajo de la falda. 

			—Y yo seré la princesa Copo de Nieve —dijo—, un hada invernal.
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			Las niñas se pusieron los vestidos. Didi, además, se colocó una diadema de brillantes en la cabeza y Lucy se enroscó una boa de plumas alrededor del cuello. 

			—Toma, usa esto —dijo Didi, dándole a Lucy una varita mágica plateada.
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			Y las dos niñas se calzaron unos zapatos de tacón bien brillantes. 
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			—Estás fabulosa, querida —exclamó Didi.

			—Y tú —replicó Lucy—, aunque me parece a mí que la reina de la Navidad debería llevar más joyas.
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			Didi se volvió a asomar al baúl. Encontró varios collares largos de cuentas doradas y se los colgó al cuello, aunque no pudo evitar acordarse de la pulsera de abalorios de su madre. 

			—Vuelvo enseguida —le dijo entonces a Lucy, y corrió hacia el dormitorio de sus padres.

			Abrió el joyero de su madre y cogió la maravillosa pulsera. «Solo la voy a tomar prestada un ratito», pensó. «En cuanto acabemos de jugar, la pongo en su sitio». 

			Didi volvió zumbando al cuarto de jugar.

			—¡Mira! —le dijo a Lucy, alzando el brazo para que su amiga viera bien la pulsera.

			A Lucy se le iluminaron los ojos y todo.

			—¡Guau! ¡Es preciosa! —exclamó.
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			Didi le enseñó a Lucy los trucos de cada uno de los abalorios y ella los probó todos. 

			—¿Me ayudas a abrochármela? —le pidió Didi.

			—Claro —contestó Lucy, y enganchó la T plateada en el cierre con mucho cuidado. 

			—Ha llegado la hora de servir el té para la realeza —dijo Didi con voz de princesa, haciendo tintinear los abalorios.

			—Oh, sí —replicó Lucy con el mismo tono—. Preparemos la vajilla para el té, su majestad.

			Lucy y Didi pusieron la mesa con tazas y platillos de juguete. Llenaron la tetera de agua y colocaron los pasteles de plástico en una fuente muy elegante de tres pisos. Había donuts, tartas, bollitos, galletas y magdalenas en miniatura. Ante tal merienda, la reina de la Navidad y la princesa Copo de Nieve se sentaron a la mesa a sorber el té y degustar los manjares. 
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			—Tiene usted un pastelero de lo más espléndido, su majestad —comentó la princesa Copo de Nieve.

			—Oh, se agradece el cumplido —contestó la reina. 

			Didi tocó una campanita de plata con el mango de madera. 
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			—Y ahora, tras la suculenta merienda —anunció la reina—, lo que corresponde es encender las luces del árbol de Navidad. ¿Me hará el honor, princesa?

			—Estaré encantada —respondió Copo de Nieve.

			Lucy agitó la varita mágica y Didi, rápidamente, apretó el botón de un miniárbol de Navidad que había sobre una mesa. Las luces de colores resplandecieron entre las ramas de hojas verdes. 
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			—Absolutamente mágico —dijo la reina.

			La princesa Copo de Nieve hizo una reverencia.

			—¿Sería posible, princesa, que nos deleitara con un poco de nieve navideña tan mágica como usted? 

			—Como desee, su majestad —contestó la princesa.
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			Lucy volvió a agitar su varita. Las niñas se asomaron por la ventana y ambas gritaron emocionadísimas. 

			—¡Ahí va! —exclamó Didi—. ¡Ha funcionado! ¡Está nevando!

			Lucy, alucinada, miró la varita que tenía en la mano. 
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			—¡Hala! ¿Cómo lo habré conseguido?
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			—¡Será una varita mágica de verdad! —sugirió Didi.

			Lucy se rio.

			—Pues nada, salgamos a jugar en mi nieve.

			—¡Venga! —dijo Didi. 

			Las niñas se quitaron los disfraces a toda prisa y corrieron escaleras abajo.

			—¡Henry, está nevando! —lo avisó Didi de camino.

			Henry salió disparado de su cuarto y las siguió.

			Los tres se abrigaron a tope con gorros, guantes y bufandas, y salieron felices a la danzarina nieve. 
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			Didi y Lucy se dedicaron a cazar copos con la punta de la lengua. Henry cogió un puñado de nieve y amasó una bola para tirársela con fuerza a la espalda de su hermana. 

			Didi se dio la vuelta y le miró fijamente. 

			—Ajá, ¿sabes lo que esto significa? —preguntó Didi.

			Henry negó con la cabeza.
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			—¡Significa GUERRA DE NIEVE!

			Henry lanzó un gritito y salió huyendo. Didi amasó un montículo de nieve con un guante y se lo tiró a su hermano. Pasó silbando muy cerca de su cabeza. Henry se arrodilló e hizo otra bola. Esta vez se la tiró a Lucy. La bola golpeó a la niña en la nuca. Ella se encogió cuando la nieve derretida comenzó a deslizarse cuello abajo. 
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			—¡A por él! —gritó Lucy.

			Didi y Lucy bombardearon a Henry con un montonazo de bolas de nieve. Él, acobardado, decidió salir huyendo y se tropezó, cayendo al suelo. Las niñas aprovecharon para seguir disparándole sin piedad.
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			—¡Parad! —suplicó Henry—. ¡Parad, por favor! ¡Me rindo! ¡Basta! ¡Bastaaaa!
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			Didi le lanzó otra bola más y le dio a Henry justo en el trasero. Didi y Lucy se partieron de la risa.

			—Se acabó la guerra —declaró Didi. 

			—¿Y si hacemos un muñeco de nieve? —sugirió Lucy.

			—Genial —asintió Didi.

			Las niñas empezaron a rodar nieve por el jardín. Cuanta más nieve rodaban, más grandes se hacían las bolas.

			[image: ]

			La de Didi era tan
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